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LPJ- Adoración marzo 2025:  

Reparamos por las ofensas durante el Carnaval 
y por nuestras hipocresías. 

 
 
 

 

1. Exposición del Santísimo.  

(Cantamos «Hostia Pura, Hostia Santa, Hostia Inmaculada…).  

Bajo el Altar habrá colocada una imagen de la Santa Faz, y otra de la Virgen con el paño (o de 

la Virgen del Pilar)... Algo más abajo habrá una imagen de fray Remigi, de Santa Teresita y de 

Marcelo Van. 

 
2. Oración inicial:  

 
3. Música (De Sancta Maria/ Hildegard – Harpa Dei). 
 
4. Introducción: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

«Santísimo y adorable Salvador, humildemente postrados en tu Presencia, deseamos 

rendirte los homenajes de veneración, de alabanza y de amor que te son debidos. Unidos a 

tu santísima Madre, nuestra Señora del Pilar, y bajo el patrocinio de fray Remigi, de Santa 

Teresita y de Marcelo Van, te ofrecemos pública reparación por nuestros pecados y por los 

pecados del mundo entero, especialmente por los desprecios que recibes a diario en tu 

Sacramento de Amor. “¡Oh Dios de los ejércitos, conviértenos; haz que brille tu Rostro sobre 

nosotros y seremos salvos!” (Salmo 80, 8)». 

     Unos días previos al inicio de Cuaresma, el mundo celebró Carnaval; una fiesta de 

origen pagano marcada por los excesos, el desenfreno, la burla hacia el prójimo y hacia la 

Religión…; una celebración a la que también se suman, por desconocimiento, personas de 

buena fe. 

     A diversas santas ―como Santa Faustina Kowalska y Santa Margarita María de 

Alacoque― les fue revelado cuánto ofende al Señor el Carnaval. Así pues, en esta 

adoración repararemos de forma especial por las ofensas derivadas de esta fiesta pagana, 

así como por todas nuestras máscaras e hipocresías.  

 

(Silencio) 
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5. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes): 

 
6. Música (Judas mercator– Harpa Dei). 
 
7. Lectura bíblica NT (Lectura distinta cada mes): 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

8. Alabanza bíblica (Lectura distinta cada mes): 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
9. Música (Christus factus est– Harpa Dei). 

Del siervo de Dios Marcelo Van (3 de marzo de 1946): 
     «Oh Jesús, te traigo mis suspiros de amor; quiero que sean puestos sobre los altares de 
los países de Europa, porque seguro que, en estos días de carnaval, se hallarán muy 
abandonados. Oyes pocas palabras de amor y, además, estas palabras no las puedes 
escuchar bien, silenciadas por numerosas blasfemias. 
Quiero enviar allí mi corazón para consolarte». 
 

(Silencio) 
 
 
 

 

 

 

 

 

Del Salmo 16 (2-11): 
      «Tú eres mi Señor. No tengo otro bien que Tú. A los santos que hay en la tierra, y a los 
nobles, para ellos todo mi afecto. Pero han multiplicado sus ídolos, corren tras ellos. No 
derramaré yo sus libaciones de sangre, ni pronunciaré sus nombres con mis labios.  
 Señor, Tú eres el lote de mi heredad y de mi copa: Tú sostienes mi parte. Me ha tocado en 
suerte un lote hermoso; me agrada mi heredad. Yo bendigo al Señor, que me aconseja; 
hasta de noche mi corazón me instruye. Pongo ante mí al Señor sin cesar; con Él a mi 
derecha, no vacilo. Por eso se alegra mi corazón, se goza mi alma, hasta mi carne descansa 
en la esperanza. Porque no abandonarás mi alma en el sheol, ni dejarás a tu fiel ver la 
corrupción.  Me enseñas la senda de la vida, saciedad de gozo en tu presencia, dicha 
perpetua a tu derecha».                                                                   

(Silencio) 

De la carta a los Filipenses (3, 17-21 y 4, 1): 
     «Hermanos, sed imitadores míos y fijaos en los que caminan según el modelo que tenéis 
en nosotros. Porque muchos —esos de quienes con frecuencia os hablaba y os hablo ahora 
llorando— se comportan como enemigos de la cruz de Cristo: su fin es la perdición, su dios 
el vientre, y su gloria la propia vergüenza, porque ponen el corazón en las cosas terrenas.  
Pero nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo, el cual transformará nuestro cuerpo vil en un cuerpo glorioso como el suyo, 
en virtud del poder que tiene para someter a su dominio todas las cosas.  
Por tanto, hermanos míos muy queridos y añorados, mi gozo y mi corona, ¡permaneced así, 
queridísimos míos, firmes en el Señor!».  

(Silencio) 
 
                                                                                         

(Silencio) 
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    Del beato fray Remigi, mártir: 
      «Gustad y ved cuán suave es el Señor (Sal 33, 9). ¡Cuánto más dulces son los íntimos 
goces y consuelos que experimenta el alma al comulgar que las ruidosas y perturbadoras 
alegrías del mundo! 
     Pero tú has comulgado muchas veces sin percibir la suavidad del Pan eucarístico. ¿No 
fue debido a que tu corazón no era bastante puro y humilde? ¿Sería tal vez por tenerlo lleno 
de afectos terrenos? Nada impide tanto al alma el saborear la dulzura del divino amor 
como la afición desordenada a las criaturas, a la vanidad, al placer». 

(Silencio) 
 
 

10. Palabras de fray Remigi (Lectura distinta cada mes): 
                        

    

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

11. Palabras de Marcelo Van (Lectura distinta cada mes): 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
14. Las flores de Jesús.  
(Mientras suena la música, se pasa una cesta con mensajitos; uno para cada uno. Habrá una 

selección de citas bíblicas, tanto del Antiguo Testamento como del Nuevo. Dejar un breve tiempo 

para meditar). Música (Shema Israel – Harpa Dei). 

 
 
13. Flecha de Oro:  
(Oración de reparación, dictada por Jesús a la venerable Sor María de San Pedro) 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

«Que el más santo, más sagrado, más adorable, más incomprensible e inefable Nombre 
de Dios sea por siempre alabado, bendecido, amado, adorado y glorificado, en el Cielo, 
en la tierra y bajo la tierra, por todas las criaturas de Dios y por el Sagrado Corazón de 
nuestro Señor Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Altar. Amén». 

(Breve silencio) 
 

Del Siervo de Dios Marcelo Van (11 de febrero de 1946): 
«Oh Jesús, no es nada extraño que reconozca mi debilidad; ya conoces el estado de mi 
alma. Sin embargo, mi confianza está lejos de ser pequeña. Sé con certeza que la 
confianza es lo único que puede atraer hacia mí tu Corazón… Soy muy miserable, oh Jesús, 
y cuando pienso en mis debilidades, tal pensamiento sólo puede conducirme al 
desánimo. Sin embargo, hay algo que me consuela: que, con una sola mirada dirigida a tu 
amor, puedo fascinarte y embelesarte. Miro a tu amor y me abandono en tu amor; tengo la 
certeza de que tu amor jamás me abandonará ni se entristecerá tampoco de mis 
debilidades. El amor me conoce y entiende a fondo mis sentimientos. 
Oh Amor, no existe nada más […] me entrego al Amor con la certeza de que el Amor jamás 
rechazará recibir la mirada de un alma pequeñita y débil como la mía, porque en esta 
mirada se encuentra condensada todo el amor y la confianza de la que es capaz mi 
corazón. Por eso, oh Jesús, dígnate aceptar la mirada de mi debilidad…». 
 

(Silencio) 
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15. Lectura patrística (Lectura distinta cada mes): 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
12. Música (Pange lingua– Harpa Dei).  
 
16. Palabras de Santa Teresita (Lectura distinta cada mes): 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    De Santa Teresita: 
     « Jesús, a tu Calvario, a echarte flores, iré todas las tardes con amor; 
Y, al deshojar la flor de mis amores, tu llanto enjugaré; y en tus dolores tendrás 
siempre una flor. 
     Darte flores es darte, cuidadosa, primicias de suspiros suaves y dolor; 
la pena punzadora y angustiosa, la sonrisa y la lágrima preciosa, te ofrezco en cada 
flor. 
     Prendada mi alma está en tu hermosura. Te ofrezco flores y perfumes que, en 
alas de la brisa, por Ti, esparciendo voy. ¡Quiero encender los corazones! 
     Echar flores que vayan bien derechas a herir al Corazón del que es mi amor, 
pues mis flores son las flechas con que ganas victorias, y abro brechas por donde 
entra el pecador. 
     Los pétalos de rosa acarician tu Faz. Te dicen que mi corazón es tuyo sin retorno. 
De mi rosa deshojada tu comprendes el lenguaje. Y tú sonríes porque es primicia 
de un amor siempre en flor. 
     Darte flores es darte, con desvelo, alabanza en la tierra del dolor; 
al juntarme a los ángeles del Cielo, darte flores será el mayor consuelo que tenga 
allí tu Flor. 
 
      
 

De Juan Mandakuni: 
      «Dirás tal vez: “con los ayunos de Cuaresma me he santificado; quiero, pues, recibir el 
Santo Sacramento”. Me parece enteramente razonable, y lo alabo. Pero ¿por qué no lo 
recibes siempre? Respondes: “es que no Puedo permanecer siempre sin pecado”.  
Si lo que quieres decir es: voy a Comulgar el día de fiesta, pero después me voy a mantener 
alejado de la Comunión, entonces incluso el día de fiesta eres indigno, pues tu modo de 
pensar es del enemigo. Pues, ¿qué aprovecha acercarse a Cristo, si no te alejas al mismo 
tiempo de satanás? ¿Qué utilidad tiene el tomar costosas medicinas, si el dolor perdura 
en tu interior? ¿Qué te aprovecha correr al médico, si no le enseñas tus heridas? Del 
mismo modo no ganas bien alguno por ir a comulgar, si no quieres apartarte de tus 
pecados (...). 
Por lo tanto, atendamos a nosotros con esmero (...). Santifiquemos nuestro corazón, 
hagamos modestos nuestros ojos, guardemos la lengua de las murmuraciones, hagamos 
penitencia por nuestros pecados, disipemos las dudas (…). Ayunemos, perseveremos en 
la oración. Estemos prontos para La beneficencia, ejercitemos virtudes con las obras. 
Hagámonos niños en lo malo, y en la fe, por el contrario, perfectos. Así nos haremos en 
todas las virtudes dignos del augusto y gran Misterio. Con gran deseo y pureza 
consumada, gustaremos entonces el santísimo y vivificador Cuerpo y Sangre de Nuestro 
Señor Jesucristo; a Él sea dada la gloria y el poder por toda la eternidad. Amén».  

(Silencio) 
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17. Música (Salmo 23/ El Señor es mi Pastor -Harpa Dei). 
 
19. Acción de gracias (Palabras bíblicas). 
 
 
 
 
 
 
20. Reserva del Santísimo (Con previa bendición del sacerdote y canto posterior: Ubi 
Caritas et Amor). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Oración del sacerdote antes de la bendición: 

 

     «Oh Dios omnipotente y misericordioso, concede, te pedimos, que cuantos 
veneramos la Faz de tu Hijo, desfigurada en la Pasión a causa de nuestros pecados, 
merezcamos contemplarla eternamente en el resplandor de la gloria celestial. 
Amén». 

«Te damos gracias, Dios mío, te damos gracias, invocamos tu Nombre, contamos tus 
maravillas…» (Sal 75, 2). 


